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VEC. (Dentro.) ¡Señá Remedios!
REM. (Asomándose á la ventana.) ¿Qué pasa?...

VEC. ¿Es el Patatero su niño de usté?
REM. ¿Por?...
VEC. t’orque acaba de ponerle al mío un par al 

quiebro en las narices.
REM. ¿Y qué tal ha quedao?
Vec. Ha quedao que como á mi chico le pase 

algo, pa mí que no torea más el de usté.
REM. ¿Le va usté á cortar la carrera señora?...
VEC. Le voy á cortar la coleta, y á usté el añadío 

si se pone tonta.
REM. ¿A mí?... Miá ro se haiga usté equivocad de 

renglón.
VEC. ¡A usté!
REM. ¿A mí?... ¡Voy á ver si es verdá lo del aña­

dío! (al dirigirse muy furiosa hacia la puerta lateral 
derecha oye á Jeremías, su marido, que vuelve del 
trabajo, cantando una malagueña desfigurada Reme­
dios, al oirle, vuelve rápidamente hacia la ventana. A 
la Vecina.) ¡Queda en pie lo del añadío, por­
que viene Juan Breva, y que se alivie el so­
brero! (Se sienta, poniéndose nuevamente á coser.)

ESCENA II

REMEDIOS y JEREMÍAS

JER. (Entra puerta lateral derecha, entonándose por lo bajo

y jaleándose.) ¡Olé y olé!; el Mochuelo padre, 
menda. (Deja la capa y la tartera sobre una silla. A
Remedios. Cantándola.)

Camino... camino... bo... bo... bo... 
der cementerio...

¡Ole! ¿Has visto qué camino?...
REM. Sí; ya he visto que está lleno de baches.
JER. ¿Cómoanda el rancho?..
REM. ¿Tiés gazuza?...
JER. ¡Digo! Como que he estao pintando la portá 

de una jamonería, tú verás. ¿C’hay pa ce- 
nar?...

REM. Patatas viudas.
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Jer. ¡Pobrecillas! Pus anda, sácalas, á ver si las 
consuelo.

REM. Ten pacencia. Y además, una cosa que te 
gusta mucho á ti, aciértala.

Jer. ¿Que me gusta mucho á mí?... (Después de 
quedarse un rato pensativo se deja caer sobre Reme­
dios ) Tú.

REM. (A partándole.) ¡Caracoles!
Jer. (con enfado.) Oye, no te ofusques, que des­

pués de tóo soy tu marío, pero que contras- 
tao en la parroquia de San Andrés.

REM. Si no me ofusco: si es que son caracoles el 
segundo plato que te decía.

JER. A propósito de caracoles: el niño estará to­
reando como de costumbre.

REM. ¡Hombre, déjale!
JER. Sin coleta. Éste Olegario nos tié que dar 

muchos disgustos, y si no al tiempo. Tú te 
crees que las madres que no contrarían á sus 
hijos los quieren más, y no es por allí; ade­
más, que á la edad de esa creatura... (se aso­
ma á la ventana para llamar al chico.) ¡Miale, está 
pasando de muleta al chico del sastre! Y el 
muchacho embiste bien: le viene de casta, 
porque al padre le toreaba yo también allá 
por el año sesenta y seis (Llamando.) ¡Olega­
rio!... ¡Ole!... ¡Nada!

REM. Hombre, que se va á creer que es el primer 
aviso.

Jer. ¡Ole!... ¡¡Ole!!... ¡Pues no me saluda creyen­
do que le jaleo!

REM. Claro, hombre, si le llamas en abreviatura.
Jer. ¡Anda, y me brinda la suerte!
REM. ¡Qué rico!...
JER. Anda, sube, monín, que te voy á dar el re­

galo.
REM. Como me toques al chico, hay crisis...
Jer. Pues al chico y á ti sus toco la danza hún­

gara con el palo de la escoba, por menos 
de ná.

REM. ¡Cuidao, no te escurras!
Jer. Esto no es querer á tu hijo; á ese zángano 

que ya debiera estar en un taller.
REM. Cuidao, con el taller.
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JeR. (Vuelve á asomarse ) ¡Olegario!...
REM. Calla, no le eches el toro al corral. (Entra Ole­

gario por la puerta lateral derecha. Olegario es un 
zángano que viste pantalóu corto, muy desgarrado, trae 
una montera de torero de las de bazar y una capa 
hecha de tela de colcha. Bajo el brazo, lleva unas ban­
derillas.)

ESCENA II1

REMEDIOS, JEREMÍAS y OLEGARIO

Oleg. (Mirando receloso á su padre que no le quita ojo. 
Aparte.) Pa mí que el presidente me multa 
con un kilo de golpes.

Jer. Haga el favor el insizne Pepito Hillo de 
arrimarse.

Oleg Ya m’arrimo, y ¡misté! (Enseñando un roto del 
pantalón.) Y eso que le dije al toro que me 
hiciera el favor de no ser bruto y embestir 
despacio.

JER. (indignado, á Remedios.) Pero, ¿ves esto?...
REM. (A Jeremías.) ¡Si 6S UU niño!
JER. ¡Camará con el niño!... Pues es más fresco 

que una madrugá en Rusia... (A Olegario.) 
¡Que se arrime usté aquí, he dicho! (Acción

- de pegar á Olegario, que permanece en la puerta de la 
habitación.)

REM. (Al quite.) ¡Jeremías!...
Oleg. (¡Pa mí que hay hule!...)
Jer. ¿Nole da á ustez vergüenza?... A su edad 

de ustez ya no se juega á los toros, se juega 
á las...

REM. ¡Jeremías!...
OLEG (¡Ya sé quién dices!)
Jer. ¡Y á ti te quito yo la afición!... (Al intentar pe­

gar á Olegario, éste se refugia detrás de la madre.)
Rem. Ven, hijo, al burladero, no te coja tu padre.
Jer. ¡Camará, sí que es un burladero! No te cla­

reas, no.
Rem. Será mejor que pegues al chico ahora que 

no hace na.
JER. Pues porque no hace na es la cosa, porque
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REM.
JER.

REM.

JER.

REM.
OLEG.

JER.

REM. 
OLEG

JER.

REM.
JER.

REM.

ha llegao á una edad en que hay que pen­
sar en algo serio.
¡Ay, hijo, cómprale el Código!
Porque de su tiempo, ya me buscaba yo lo 
que me buscaba, y lo sabes tú...
Ya lo creo, y no lo encontrabas ni con can­
dil.
No es por ese distrito. Ya sabes tú que de 
su tiempo buscaba yo colillas, y á mucha 
honra, y luego he llegao á donde he llegao, 
y pintando puertas sostuve á mi primera 
mujer y ahora te sostengo á ti, y pa soste- 
nerte á ti ya hay que dar minio, ya.
¿Y quién te mandó cargar conmigo?
(Que sigue refugiándose detrás de su madre.) (Pa 
mí que salta la barrera.)
¿Que por qué cargué contigo?... Cuartos de 
hora malos que hay en la vida. Cargué con­
tigo como el que carga con un mundo á la 
estación. Te vi una madrugá comiendo chu­
rros, me gustó la postura c’adotabas, me 
lancé á los peligros, y al año, nació Cúchares. 
(Por Olegario.) Y al poco tiempo nos casamos, 
y, amén.
(Suspirando.) ¡Qué día aquel!
(Ahora me dan una lección de historia an­
tigua.)
No se me olvida, no; que entre tu madre 
que en-paz descanse y este llorón me dieron 
una noche de novios,que ¡vaya, arrope! (Tran- 
sición. Encarándose con Olegario.) Conque, tú, Ma- 
chaco, ya esta ustez cambiando la seda por 
la percalina, y venga ustez acá, y vamos á 
cuentas. (El clrico se quita la montera y deja la capa 
y las banderillas sobre la mesa.)
Oye, ¿y no te sería lo mismo cenar antes?... 
Ustez, ni pío... (A Olegario.) ¡Conque, vamos, 
ven, acércate! (El chico se va acercando receloso.) 
Ven, hombre, ven, que no muerdo, (se acerca 
á su padre que le pasa la mano por el hombro y le da 
una palmadita en la cara. A Remedios, y aparte.) Te 
azvierto que ya tié barba.
Hombre, hay oción: por algo se llama de 
segundo apellido Velloso.
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